
AL JOLANI habló ayer en la em-
blemática mezquita de los Omeyas
en Damasco. 

Abu Mohamed al Jolani, el lí-
der militante cuya insurgencia
Hayat Tahrir al Sham (HTS) de-
rrocó al Presidente sirio Bashar al
Assad, ha pasado años trabajando
para rehacer su imagen pública,
renunciando a sus antiguos vín-
culos con Al Qaeda y presentán-
dose como un campeón del plura-
lismo y la tolerancia. Cuando ayer
entró en Damasco detrás de sus
combatientes victoriosos —mu-
chos de ellos yihadistas—, incluso
abandonó su nombre de guerra y
se refirió a sí mismo con su verda-
dero nombre, Ahmad al Sharaa.

El alcance de esa transforma-
ción se pone ahora a prueba. Ho-
ras después de la captura de Da-
masco, Al Sharaa (42) hizo su pri-
mera aparición, declarando que la
caída de Al Assad era “una victo-
ria para la nación islámica”. 

Durante años, Al Sharaa —con-
siderado terrorista por EE.UU.,
que ofrece US$ 10 millones por
él— trabajó para consolidar el po-
der desde Idlib (noroeste de Siria).
Maniobró entre organizaciones
extremistas mientras eliminaba a
competidores y exaliados. Intentó
pulir la imagen de su “gobierno
de salvación” de facto que ha esta-
do dirigiendo Idlib para ganarse a
los gobiernos internacionales y
tranquilizar a las minorías religio-
sas y étnicas de Siria. Y construyó
vínculos con otros grupos.

En el camino, se despojó de su
atuendo de guerrillero islamista y
se puso trajes para las entrevistas
de prensa, hablando de construir
instituciones estatales y descen-
tralizar el poder para reflejar la di-
versidad de Siria.

Al Sharaa, hijo de una familia
siria que vivía en Riyad por el tra-
bajo de su padre cuando él nació,
volvió a Damasco en 1989 y creció
en un barrio acomodado. Él mis-
mo contó en una entrevista con
PBS en 2021 que eventos en Me-
dio Oriente, como la Segunda In-
tifada Palestina en 2000 y la inva-
sión estadounidense en Irak, le
empujaron a “cumplir” con su
“deber” de “defender” a la comu-
nidad árabe “perseguida por los
ocupantes e invasores”. Empezó
como un miliciano de Al Qaeda
en Irak, cuando se unió en 2003 a
los insurgentes que luchaban con-
tra las tropas estadounidenses;
pasó cinco años en diferentes cár-
celes iraquíes. A poco del inicio
del levantamiento contra Al As-
sad, en 2011, fue enviado a Siria
para establecer una rama de Al
Qaeda llamada el Frente Nusra.
Pero cuando sus jefes quisieron
fusionarlo con las operaciones en
Irak y transformarlo en el Estado
Islámico (EI), Al Sharaa desvincu-
ló al grupo y luchó tanto contra el
EI como contra sus rivales en la
oposición armada siria. 

En 2016 cortó lazos definitiva-
mente con Al Qaeda (aunque la
ONU asegura que siguen en con-
tacto), lo que allanó el camino pa-
ra que pudiera ejercer un control
total sobre las milicias sirias que
se estaban fragmentando. 

Entonces, puso en marcha una
transformación que pocos po-
drían haber imaginado. Reempla-
zó su uniforme militar por camisa
y pantalones y comenzó a pedir
tolerancia religiosa y pluralismo.

Ayer, con ese historial a cues-
tas, entró a Damasco, como un ge-
neral victorioso. 

De miliciano
de Al Qaeda
a líder de la
rebelión 

AGENCIAS

{ PERFIL | Abu Mohamed al Jolani }
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UN VIDEO DE UN CIUDADANO sirio
mostraba ayer a tres soldados as-
sadistas tirando sus uniformes y
poniéndose ropa de civiles en
pleno centro de Damasco, al igual
que hacían muchos evadidos ale-
manes de las SS ante la irrupción
de los soviéticos en el Berlín de
1945. “La población corre frenéti-
camente para abastecerse de ali-
mentos y productos básicos”,
contaba una mujer en redes socia-
les. “Muchas tiendas están ce-
rrando y los artículos esenciales
ya se han agotado. Nadie sabe
qué está pasando y no hay una
explicación oficial. La gente den-
tro de Siria se está dirigiendo a los
que están en el extranjero para
pedir información de lo que está
pasando”. Decenas de vehículos
militares artillados con ametralla-
doras se dirigían anoche hacia el
aeropuerto Mazzeh para huir con
lo puesto.

El mapa de Medio Oriente se
redibuja a cada hora. La Primave-
ra Árabe comenzó en 2011 contra
los autócratas y está terminando
estos días, aunque con un resulta-
do incierto. Ben Alí (Túnez), Hos-
ni Mubarak (Egipto) y Moammar
Gaddafi (Libia) fueron derroca-
dos en 2011. Bashar al Assad salvó
el cuello por la ayuda de Vladimir
Putin. 

El general chino Sun Tzu defi-
nió en “El arte de la guerra” la
operación militar soñada: “La
mejor victoria es vencer sin com-
batir”. En una carrera relámpago
de 10 días, la coalición siria partió
en dos el país en un avance casi
sin resistencia, que sitúa la ma-
niobra en una de las más exitosas
de la historia militar reciente. La
operación recuerda a la ofensiva
talibán sobre Kabul en 2019, aun-
que demoró tres meses en hacer-
se con Afganistán. De Alepo a
Hama, el HTS tardó tres días. De
Hama a Homs, otros dos. Ahora
sus vanguardias de motos y pick
ups Toyota, como si fuera una ex-
cursión de los ángeles del infier-
no, llegó a las afueras de Damas-

co. Habría que revisar la ofensiva
relámpago de la Wehrmacht so-
bre Francia en 1940 para encon-
trar un avance similar.
MILES DE SOLDADOS assadistas
van quedando atrás, pactando
con las milicias la entrega de las
bases a cambio de su vida y regre-
san a pie por carreteras vacías.
Miles de botas en marcha van de-
jando nubes de polvo. Es el polvo
de la derrota.

Es evidente que esa victoria so-
lo es posible si en el otro lado el
enemigo se desmorona. El teórico
militar prusiano Karl von Clause-
witz creía que la motivación era
una de las claves del triunfo: “De-
be cuidarse la moral de victoria
de la tropa. Un soldado bien equi-
pado y alimentado se siente supe-
rior”, escribió. Los soldados assa-
distas cobraban el equivalente a
22 dólares al mes. Hace dos días,
ante la retirada sin lucha de sus
tropas, decidió aumentar la paga
un 50%. Ya era tarde.

Los assadistas dejaron por el
camino cientos de blindados, he-
licópteros y aviones de combate,
restos oxidados de un ejército que

los usó para reprimir a su propio
pueblo. Los rebeldes usan enjam-
bres de motos y autos civiles para
moverse rápido, superando línea
tras línea de defensa. El ataque,
desde tres lados diferentes, rodeó
Damasco: desde el norte, irrum-
piendo por Homs, desde el este
(Palmira), y desde el sur, donde
también se rebelaron los drusos.

Igual que sucedió con la caída
de Gaddafi, en la que los aviones
de la OTAN ayudaron a los rebel-
des libios, es evidente que Tur-
quía, el gran ganador de esta par-
tida geopolítica, apoyó con su
servicio de inteligencia para ele-
gir el momento y el lugar perfec-
tos para asestar el golpe. El Presi-
dente Recep Tayyip Erdogan ce-
lebró su botín: “Hay una nueva
realidad en Siria, tanto política
como diplomáticamente. Y Siria
pertenece a los sirios, con todos
sus elementos étnicos, sectarios y
religiosos”.
UNA DE LAS MANIOBRAS CLAVE de
este movimiento es la manera en
la que Ankara logró envenenar a
los espías assadistas con informa-
ción podrida que afirmaba que Is-

rael, tras pactar el fin del conflicto
con Hezbolá y con sus tanques ya
de vuelta, iba a realizar una nue-
va incursión en Siria a través de
los Altos del Golán. Al Assad en-
vió a sus mejores tropas, algunas
de ellas desplegadas en torno a
los bastiones rebeldes de Idlib,
hacia el sur. El dictador pensó
que Netanyahu era capaz de todo
y mordió el anzuelo.

Demasiado tarde

En 2016, los rusos ofrecieron
un concierto en el anfiteatro de
las ruinas de Palmira como de-
mostración de su poder tras ex-
pulsar al Estado Islámico. Era la
época dorada del grupo Wagner
y de su jefe, Yevgeni Prigozhin, el
cocinero de Putin. Hoy, con el
Kremlin atascado en Ucrania,
Prigozhin purgado y un ejército
incapaz de movilizar 10.000 sol-
dados para socorrer a su socio en
Medio Oriente, los rebeldes isla-
mistas regresaron sin oposición
de Moscú ni del propio Al Assad.
Mientras, los rusos empaqueta-
ban ayer todo lo salvable en el
puerto de Tartus. Con este terre-
moto, Moscú puede perder Lata-
kia, su salida al mar Mediterrá-
neo y base logística de todas las
operaciones que tiene en África.
El desastre para el Kremlin es
equivalente a la huida de Kabul
para la Casa Blanca.
LO MISMO SUCEDE con Irán. Los
clérigos de Teherán enviaron
columnas de blindados a través
de Irak para socorrer a Al As-
sad, pero la intervención de
bombarderos estadounidenses
frenaron esa incursión en minu-
tos. Posteriormente, los kurdos
de las milicias YPG tomaron la
ciudad de Deir Ezzor, en la ca-
rretera hacia Damasco, con lo
que taponaron cualquier ruta
de ayuda por esa vía.

Los rebeldes sirios tomaron to-
dos los puestos fronterizos frente
a los Altos del Golán. Líbano ce-
rró su frontera temiendo una ava-
lancha de refugiados. El clan Al
Assad ya está fuera de Siria.

{ ANÁLISIS }

La reinvención de la guerra relámpago
ALBERTO ROJAS | EL MUNDO

VARIOS EDIFICIOS de gobierno en Damasco fueron atacados ayer. 
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La ofensiva relámpago de
las fuerzas rebeldes en
Siria terminó como po-
cos predecían hace una

semana: con Damasco tomada y
el Presidente Bashar al Assad en
fuga. Solo diez días necesitaron
para avanzar hacia la capital y
controlarla, poniendo fin a 53
años de gobierno de la familia Al
Assad. Ahora, las fuerzas oposi-
toras que durante 13 años se en-
frentaron al régimen en una gue-
rra civil que dejó más de medio
millón de muertos, tienen que de-
mostrar que son capaces de con-
trolar el territorio e iniciar una
transición pacífica, como han
prometido. 

“Hoy se ha limpiado Siria, gra-
cias a Dios y a los muyahidines
(combatientes)”, dijo ayer el prin-
cipal líder de las fuerzas rebeldes,
Abu Mohamed al Jolani, jefe de
Hayat Tahrir al Sham (HTS, Or-
ganización para la Liberación del
Levante), al darse un baño de ma-
sas en la histórica Mezquita de los
Omeyas en Damasco (ver perfil).

La salida de Al Assad del país
fue confirmada por múltiples go-
biernos, entre ellos Rusia, uno de
sus principales aliados, que aña-
dió que el ahora expresidente se
encuentra en Moscú. Su salida es
un momento trascendental en la
historia de Siria, que ha sido go-
bernada por su familia desde
principios de los 70, y marca un
avance dramático para las faccio-
nes rebeldes que han estado tra-
tando de derrocarlo durante más
de una década, gran parte de la
cual estuvo marcada por una de-
vastadora guerra civil. 

Miles de personas salieron ayer
a las calles de todo el país para ce-
lebrar la caída del régimen y se
vieron imágenes de personas pi-
soteando una estatua de Hafez al
Assad, el padre de Bashar. En Da-
masco, la mayor concentración
estuvo en la Plaza de los Omeyas,
donde el ruido de los disparos co-
mo señal de alegría se mezclaba
con los gritos de “Allahu Akbar”
(“Dios es grande”), mostró la
prensa local. 

La algarabía es una muestra de
que “los sirios tienen una oportu-
nidad de forjar un nuevo futuro,
libres de la tiranía de las últimas

seis décadas bajo Ba’ath (el parti-
do de gobierno) y la familia As-
sad”, según Steven Heydemann,
autor de “Autoritarismo en Siria:
Instituciones y conflicto social” y
académico del Smith College.
Las celebraciones —en las que
participaron algunos de los miles
de prisioneros de Al Assad libe-
rados por los rebeldes— se ex-
tendieron hasta la puesta de sol,
cuando entró en efecto el toque
de queda de 13 horas impuesto
por HTS.

Una ofensiva relámpago
y una caída rápida

El avance de los rebeldes era co-
nocido desde hace más de una se-
mana y fuentes de la Casa Blanca
dijeron a la prensa el sábado que
el régimen de Al Assad podría
durar “días”. Bastaron solo horas.

Además de sus capacidades
militares, los opositores se vieron
ayudados por la mala situación
del gobierno de Assad, que “se
había convertido en un auto sin

motor”, de acuerdo a David
Lesch, profesor de la Universidad
Trinity y autor de diversos libros
sobre Siria, entre ellos una bio-
grafía de Al Assad, para la que se
reunió varias veces con él entre
2004 y 2009. “Después de años
de una guerra civil destructiva y
de sanciones internacionales de-
bilitantes, el país era una cáscara
vacía que solo necesitaba un lige-
ro empujón por parte de una opo-
sición organizada para derribar
todo el edificio”, planteó.

Él y otros analistas consultados
por “El Mercurio” concuerdan en
que la rápida caída se vio poten-
ciada por la mala situación econó-
mica del país —donde 90% de la
población vive bajo la línea de la
pobreza, según la ONU— y por
la falta de respaldo de Irán y Ru-
sia, enfrentados a sus propios
problemas militares y geopolíti-
cos. “Sin Irán o un respaldo signi-
ficativo de Rusia, y con (el grupo
libanés) Hezbolá debilitado, Al
Assad no tenía posibilidades de
sobrevivir”, aseguró Lesch. 

A eso se suma un aparente can-

sancio de las tropas con el gobier-
no, evidenciado por los soldados
y policías que dejaron sus pues-
tos ante el avance rebelde, según
The Associated Press.

Irán y Rusia reaccionaron
pronto a la salida de Al Assad, el

primero llamando a la “unidad”
del país, y el segundo sostenien-
do que el Presidente sirio “tomó
la decisión de renunciar” tras un
diálogo con “múltiples partici-
pantes en el conflicto”. 

En el resto del mundo, la ma-
yoría de los países celebraron la
salida del autócrata sirio. “El fin
de la dictadura de Al Assad es po-
sitivo”, manifestó Kaja Kallas, la
nueva jefa de la diplomacia de la
Unión Europea, en línea con lo

que expresaron otros líderes del
bloque. En tanto, el Presidente es-
tadounidense, Joe Biden, sostuvo
que “por fin cayó el régimen” si-
rio y calificó esto como “una
oportunidad histórica” para el
país, junto con plantear que Al
Assad “debería rendir cuentas”.

Un cambio esperado,
pero difícil

Pocos se mostraron más satisfe-
chos que los opositores sirios en el
exilio. Hadi al Bahra, el presidente
de la Coalición Nacional Siria, el
máximo órgano político de los di-
sidentes, manifestó ayer que Da-
masco estará completamente ase-
gurada “en dos o tres días”. El lí-
der opositor también aseguró que
la transición será “civil”, sin una
participación directa del HTS.

La salida de Al Assad abre la
puerta para una transición hacia
otro tipo de gobierno, pero lo
cierto es que hay poca claridad
sobre cuál se establecerá.

La clave está en “quién gober-
nará Damasco y, por extensión, li-
derará el estado sirio”, dijo Chris-
topher Phillips, profesor de la
Queen Mary University of Lon-
don y autor de “La pelea por Siria:
rivalidad internacional en el nue-
vo Medio Oriente”. El experto
planteó que Al Jolani “se ha posi-
cionado como el líder a la espera”,
y el propio rebelde dijo que estaba
pensando en los próximos pasos.

Sin embargo, algunas partes de
Damasco, e l
sur y diversos
pueblos alre-
dedor del país
se “liberaron”
sin la ayuda de
HTS, lo que po-
dría dificultar-
le los esfuerzos
p o r h a c e r s e

con el gobierno.
De cualquier forma, por el mo-

mento el control lo tiene HTS, que
ayer intentó mantener la tranqui-
lidad al plantear que asegura “la
importancia de preservar las pro-
piedades públicas y privadas” en
Damasco y de “protegerlas” con-
tra asaltos. “Quien viole estas ór-
denes, sea militar o civil, será ex-
puesto a grandes castigos que
pueden llegar a multas y prisión”,
manifestó el grupo rebelde.

El destituido presidente está en Moscú, según la prensa estatal rusa:

Rebeldes sirios derrocan a Al Assad 
y la oposición promete una transición “civil”
NICOLÁS GARCÍA DE VAL

Después de 13 años de guerra, las milicias entraron de madrugada en Damasco, poniendo fin a un régimen de más de cinco décadas.

MILES DE PERSONAS celebraron en todo el país la caída del régimen de Al Assad.
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CONSEJO DE SEGURIDAD
Rusia solicitó una reunión urgente del
Consejo de Seguridad de la ONU hoy
para abordar la situación en Siria.

El Primer Ministro israelí, Benjamin Netanyahu, dijo a las familias de
los rehenes de Gaza que la caída del régimen sirio puede facilitar un
acuerdo de tregua en la Franja que permita su liberación, ya que las “ac-
ciones decididas” de Israel contra Hamas y el grupo chiita libanés Hezbo-
lá, aliado de la Al Assad, contribuyeron al cambio de régimen en ese país.

El premier señaló a las familias que hay “varios motivos para el opti-
mismo” en la firma de un acuerdo de liberación de los 96 rehenes que
quedan en Gaza y que “ha llegado el momento para un acuerdo”, según el
comunicado del Foro de las Familias de los Rehenes.

El acuerdo por una tregua para la guerra que lleva más de un año
enfrentando a Israel con el grupo islamista palestino Hamas está estan-
cado. Hasta ahora solo se ha alcanzado un acuerdo de este tipo, que
sirvió para liberar a 105 de los 251 secuestrados el 7 de octubre.

n Efecto en Gaza
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